
20 LA BANDERA ROJA

Cesar había pasado á las habitaciones de Gurrea y,
una vez que estuvieron solos, le dijo:

-  —Ya está resuelto. Podéis darme lo que me habéis
ofrecido para ese indio de Chagres.

- —Pensadlo bien antes, D. Cesar, porque no conocéis
el terreno que habéis de cruzar.

- —Ya está echada la suerte. No tengo más remedio
- queir, y suceda lo que quiera podés tener cd seguridad

que llegaré á Panamá.
E e pensáis marchar?entro de tres ó cuatro días. Pero 08 encargo el

mayor secreto, porque no quisiera se malograse mi viajo:
- Me habéis asegurado que ese indio...

—Me está muy obligado y podéis fiaros de él en abso-
luto. La cuestión es que viva todavía.
- —0 que esté en el sitio que vos le conocísteis.
¿—Encuantoáesono lo dudo, porque está muy ape:
-gado,porcircunstancias especiales, al sitio que radica.
Los dos caballeros continuaron bablando durantelargo rato.
EA

- UNA AGRESIÓN

z Cuando :8n á marcharse, Bernardo, de la casa de
- Gurrea, entró Angel en ella. e
Al ver á Oliveira y comprender. la razón que tonía |

- Bernardo para alejarse de allí, le preguntó: |
- —¿Dónde vas? | |

- —Carlos me está esperando, porque creo que tenemos
que hacer algún trabajo.  '—¿Puedo serviros de algo? preguntó Angel. LAN

-—Túsiempre sirves, y mucho más para tus Aun Bos:- —-Pues me voy contigo.

e dos a da Proa la hacienda.


